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SEGUNDA PARTE. 

Extracto de la causa de los Expedicionarios* 

B asíante conocidos son los sucesos ocurridos en los 
primeros dias del último Abril, en que se vio ame­
nazada la tranquilidad publica'por el temerario arro­
jo de las tropas expedicionarias, acantonadas en las 
inmediaciones de esta Capital; de acuerdo con el 
General Español D. José Dávila maquinaron con­
tra la libertad del Imperio: Ordenes Militares fué 
el primero que se decidió á ejecutar los planes de 
aquel; pero perseguido en tiempo, se consiguió ba­
tirle y rendirle á discreción, conduciéndole después 
á esta Corte con el nombre honroso de prisione­
ros de guerra, que no merecían, pues no tomaron 
las armas como soldados, sino como pro'fugos y re­
volucionarios. Instruyóseles causa, y el resultado 
de esta desea el Gobierno llegue á noticia del pú­
blico para que forme idea del delito de los acusa­
dos, y de la generosidad que se ha usado con ellos, 
evitando al mismo tiempo toda apariencia de mis­
terio en unos hechos, que aunque conocidos de 
todos, son interpretados por les exfrangerós de la 
patria, que se empeñan siempre en deprimir la no­
toria hospitalidad del Gobierno 

Seria largo y desagradable'referir el porme» 
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ñor de las diligencia.?: baste decir que fueron todas 
legales; y no seria menos molesto copiar multitud 
de documentos que hubo necesidad de agregar á 
la causa, asi como 87 declaraciones de Gefes, Ofi­
ciales y Sargentos, sin hacer mención de varias otras 
de cabos y soldados- Trátase solo de referir el he­
cho, cual fué, é indicar los débiles apoyos en que 
fundaban su defensa unos hombres que nunca pu­
dieron tener razón para faltar á lo que debian á 
si mismos, y á una Nación que les daba la mas be­
néfica acogida. Cuanto se dice está sacado de la 
causa original, conduciéndose el Gobierno en esto, 
como en tcdo, con indulgencia é imparcialidad. 

Los Regimientos expedicionarios de Orde­
nes, Castilla y Zamora se hallaban en Tezcoco, 
Cuernavaca y Guadalupe, mandados por sus Gefes 
respectivos: gozaban de entera libertad, esperando 
la o'rden para emprender la marcha con dirección 
á su-país, como lo habían verificado ya otros cuer­
pos, auxiliados por el Gobierno, conforme á las or­
denanzas de JEspaña, con dos pagas y transporte 
franco hasta la Habana, percibiendo entretanto sus 
haberes, conforme á lo estipulado, y preferidos en 
las mayores penurias del tesoro público, á las tro* 
pas del Imperio. El General D Pascual Liñan, ba­
jo cuya dirección estaban, habia bajado á Veracuz 
con la primera división para que esta verificase su 
embarque, dejando prevenido á dichos cuerpos, en 
orden de 14.de Marzo, estuviesen prontos para se­
guirle luego que el Genera'isimo Almirante lo dis­
pusiese; habiaseles dado anteriormente para que no 
obedeciesen otras disposiciones que lasque porsu¡ 
conducto se les comunicasen. Tal era su estado y 
el nuestro: tal la armonía con que procedíamos; y 
descansábamos en, nuestra buena fe, á pesar de te; • 
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ner motivos para recelar de la suya, que también 
son sabidos de todos, nohabia transcurrido mucho 
tiempo después de los sucesos de Toluca. 

El General Davila, envanecido con el titulo 
de valiente con que le lisongeo' s^ Gobierno, abor­
to' el proyecto tan impolítico como antemilitar de 
reconquistamos; el que seguramente no hubiera 
concebido, si las murallas de S. Juan de Uiua no 
pusiesen su persona por algún tiempo á cubierto 
de los resubados. Al efecto, pues, escribió al Co­
ronel graduado D. Francisco Buceli, Comandante 
de un batallón de Ordenes, después de alhagarle 
con el nombramiento de Comandante general de 
los Cuerpos Expedicionarios que se le reuniesen, 
le preveníase pusiese á la cabeza de eilos y situa­
se en posición ventajosa para llamar la atención de 
las tropas del Imperio destinadas á la seguridad de 
la Capital, mientras S. E. desembarcando tropas 
en Yeracruz o' Tuxpan, obraban estas hostilmen­
te en dichos puntos, y las compañías de Zaragoza, 
mandadas por D. Juan Antonio Galindo se diri­
gían sobre el Castillo de Perote. Este plan tan 
bien ajustado por dicho General no le pareció' así 
al Su Buceli que sabia el estado del Reino, se ha-
Haba en medio de los que habian de ser sus ene­
migos, y sobre todo tenia que ejecutar de cerca lo 
que se habia proyectado de lejos. Las razones eran 
poderosas, y la última capaz de intimidar al mas 
atrevido. Confio' Buceli al Teniente Montaña el 
compromiso en que se hallaba, y ambos convinie­
ron en que marcharía este al castillo de S. Juan 
de Ulua para representará Dávila los obstáculos 
que se ofrecían por falta de recursos y de auxi­
lios, ademas de los ya expresados: el 22 de Marzo 
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salid el confidente de México, y e! 27 entrego el 
pliego é hizo su reverente exposición: exaspera­
ron á Dávüa las dificultades, y llamo' cobardía eí 
que se le hiciesen observaciones: ni aun quiso aca­
bar de oír, y repitió con firmeza sus o'rdenes. an­
teriores á Buceli, concluyendo con que, si del día 
1 al 2i de Abril no emprendía su movimiento y 
daba la voz de Viva el Rey, usando de sus facul; 
tades, declararía á e| y á todos sus subordinados por 
traidores á la patria. ¡Como se abusa de las par 
labras! 

Con tan buen despacho volvió Montaña á su 
Comandante, con quien se avisto' el 1 de Abril, 
y aterrado con el anatema, convoco á la casa de 
su alojamiento el 2 á todos los oficiales de su cuer­
po, para discutir en una junta la resolución que 
abrazarían; hizo manifiestas las o'rdenes del Gene­
ral, se recogieron las firmas, y se dio' á la com­
binación el valor que no tenia, siendo el resultado 
resolverse todos á emprender la marcha y disol­
verse el club, sin haberse observado ninguna for­
malidad, ni aun extendidose acta, 

Si Dávila ha hecho algo que merezca Ia< 
atención de los hombres sensatos, es sin duda el 
haber podido persuadir á estos desgraciados á que 
le obedeciesen, no estaíido á sus órdenes, atrepe­
llando la ordenanza, proponiendo el horror mili­
tar á su capricho, olvidando la delicadeza tan.pro­
pia de su carrera, el terrible compromiso en que 
ponían á los demss europeos residentes en el Im­
perio, dando un paso tan ira prudente sin las ne­
cesarias municiones para llevar al cabo empresa 
tan temeraria, sin dinero ni apoyo;; y la gratitud 

'que debían al Gobierno, y á los habitantesde um 
pais, en q/ie no habían recibido mas que bienes,, que 
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han confesado francamente los mismos expedicio­
narios de Ordenes, y con mas P f ^ 1 ™ 1 ^ ^ 
Teniente agregado á dicho cuerpo D. José -Mon-
íaña quien rió ha podido desentenderse de la ge-
nerosidad con que los oficiales y tropa de la par-
tida imperial les proporcionaron caballos a los ^fa­
ciales sus compañeros cuando fueron hechos sus 
prisioneros; habiéndoles permitido el Sr. General 
Lstamante, igualmente que i toda la división, 
llevar-sus armas hasta el Pueblo de Jucha en don­
de las entregaron; ni de otras muchas acciones con 
que se ha hecho feliz, mas de..lo que pudiesen 
esperar la suerte que les toco Ya el Comandante 
de Zamora les habia manifestado que su cuerpo no 
entraría en combinación: que el plan era desbara­
tado; V que en obsequio del mismo servicio de su 
patria/daria parte de él al Gobierno del Imperio: 
el Regimiento de Castilla dudaban si accedería, y 
debieron desconfiar de la mayor parte de la tropa 
cue no estaba corriente. Mas nada de esto les ar^ 
?edrd: la temeridad se llamó valor, la falta de de> 
licadeza resolución, el agradecimiento debilidad, 
el honor una quimera, y salieron por el rumbode 
Chalco con dirección á Tierra caliente, poco des-
pues dé la una deleitado día 2: á las once y me­
dia de la noche hicieron alto en Temamatla, y á 
las cuatro de la mañana del 3> continuaron hasta 
Tenango Tepopida. y desde a .1 a Juchi. en donde 
esperaban se les reunwse Castilla. Ala una del día 
fueron avisados por un sargento de que se aproxij 
mába caballería imperial: se^toco generala: formó 
Ordenes y marchó, cubriendo su" retaguardia-'.la» 
compañías de cazadores, con designio de tomar po» 
sesión de una altura: una partida de Imperiales, su 
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fuerza de seis hombres, les flanqueo por la derecha, 
manifestándoles na continuasen, que aun tenia re 
medio La contestación fue romper el fuego Lo 
demás que ocurrid en esta memorable jornada, que 
no podra disminuir la envidia, > a lo dijeron Jos 
papeles públicos de aquella época, y seria perder 
«1 tiempo repetirlo. 

E.te es el hecho que resulta de las actuacio­
nes: en ellas aparece el General Dávila como pri­
mer actor de un suceso que pudo terminar en tra­
gedia, Pero tampoco son disculpables, á no ser que 
nos permitan tengamos por ignorantes, tanto como 
han sido ingratos* al Sr. Buceli y los de la jurta 
que se determinaron á seguirle. Hubo sus peque-
ñas intrigas que también resultan del proceso, de 
que rio hemos hecho mención» porque en realidad 
ion desrreciablesi como por ejemplo, el cománden­
te D. José de la Peña que mandaba el cuerpo, y 
cuya presencia en él podiá ser un obstáculo en-lo 
proyectado, era preciso separarlo; con lo que se­
guían dos ventajas, o mas bien tres: quitar un es-
torvo: que recayese el mando en Buceli; y dar el 
golpe magistral de declarar á Peña por traidor cuan­
do no pudiese desmentirlos; y hé aqui el ingenio­
so arbitrio de que se valieron: se esparcid la voz 
de que en la Corte se daban las ordenes para el 
desarme de los espedicionarios, y se le propuso á 
Pina, que como mas interesado, pasase en perso­
na a avistarse con las autoridades, y averiguar la 
verdad. También Ja falta de recursos era difxcul. 
jad, y dificultad que no se salva con respecto al sol­
dado, sino negándola* y haciendo ostentación ,de 
sobra de caudales: para esto se aseguro que se te­
man letras pagaderas, y que cuando su cobro no 
se veníxcase, se viviría sobre el país, á lo conquis-
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t, tador. Algunos escríípulcs sobre tratado cié Cordo-
,va, determinaciones de geneiáí O Dorn jtí pai a de­
jar á Méjico, y acta que celebraron en foiu.ca se 
ocurrieron; pero todos quedaron disueltos, como 
también el desaire á la autoridad del general Li-
ñan, con que este no podía recibir ordenes de la 
Corte: con que aquel no tuvo autoridad para lo 
que hizo, con que ellos eran capitulados; y diurna­
mente los preceptos de JDávila ponían su honor y 
todos sus compromisos á paz y salvo de cualquie­
ra imputación que quisiese hacérseles. 

Solo nos resta añadir, que para la averi­
guación de la verdad nada se omitid de cuanto 
previenen las leyes. El fiscal encargado fué el coro­
nel D José Mendivil, quien con otros tres gefes 

I , que se le nombraron de auxiliares, recibieron de­
claraciones, practicaron diligencias, hicieron car­
gos, y convinieron los reos, después de mil sub­
terfugios, en^que el Imperio en nada les falto, y ellos 
le faltaron en todo, confesándose reos. 

Como tales debieron ser castigados; pero los 
americanos son mas generosos, que ellos delincuen­
tes. Cuando el ejército y el pueblo, transportados 
de placer por la exaltación del Sr. D. Agustín I . 
al trono del Imperio, parecía que en hada pensa­
ban sino en entregarse á esta satisfacción, los re­
gimientos i°. y 4#. de infantería y i a . de caballe­
ría pidieron á S. M. el indul.o de los espedido-
narios. No podía el Emperador negar una gracia 
tan conforme con sus sentimientos, y que era agüe-

j» ro feliz de un reinado que empezaba evitando su­
plicios y perdonando agravios: así lo manifestó el 
Congreso soberano, y quedó resuelto se sobrele-
yese en la sumaria instruida, y se diese á los su­
mariados libertad. Asi se verifico', y el d í a n del 
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corriente salieron pira Veracrz con destino á E p a -
ña, costeados por el Imperio, porque su general no 
quiso hacer ni aun este pequeño sacrificio pecunia­
rio, en recompensa da los que por complacerle hi­
cieron anteponiendo su capricho á la justicia y al 
derecho de las naciones. 

Méjico Junio 21 de 1822, 

¡Qué dulce placer inunda mi corazón! ¡Qué 
suave bálsamo se derrama por mis venas! ¡Qué 
noble satisfacción se apodera de mi alma al consi-
siderar la conducta que nuestras tropas han obser­
vado con las expedicionarias de la precedente cau­
sa! Transportado de gozo elevo los ojos al cielo, 
y me parece veo descender los rayos de la benigna 
influencia, por cuyo poder los corazones de los 
americanos son amasados con el extracto de la sen­
sibilidad, nutridos con la esencia de, I3 generosidad 
sy alimenradcs con la substancia del heroísmo. 

Trescientos años de la mas inicua esclavi­
tud, doce de tiranías y horrores no fueron bastan­
tes á apurar el baso de nuestro sufrimiento; como 
ni tampoco los asesinatos de Concha, el despotismo 
de Venegas, las crueldades de Calleja, las intrigas 
de Novella, ni el quifüteismo de Dávila pudieron 
excitar las negras pasiones de la venganza desco­
nocida en los corazones de los americanos. Si la 
ingratitud asaltó el corazón de B uceli, nuestra be­
nignidad sufocó sus ardores. Si Galindo insultó la 
moderación del Imperio, llamando gavillas á los 
valientes defensores, la lenidad de estos lo llenóde 
oprobio y confusión. Si Dávila en los momentos 
ae su delirio hizo que las tropas caminaran apre­
suradamente al suplicio, la Nación Mexicana y su 
digno Emperador deseaban conservar la vida á unos 
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hombres que tantas veces han desmerecido la cle­
mencia. 

Ilustre Héroe de mi Patria,; amados conciu­
dadanos, la fama publique en todo el orbe las vir­
tudes reeíevantes con que os doto' naturaleza; glo­
riaos por ello en buena hora, y jamas se borre de 
nuestra memoria la máxima infalible de que no es 
feliz quien hace dañó á sus semejantes. Allá cuan­
do las futuras generaciones lean nuestra historia,, 
bendecirán el nembre de sus padres, y agradecerán 
mas la herencia de estos corazones sensibles, que 
la plata, el ero y aun la libertad que les dejais. 
Cuando la culta" Europa sepa vuestra gloriosa con­
ducta, preguntará llera de asombro: ¿qué particula­
res méritos encontró el Eterno en la América pa­
ra dispensarle la gracia de unos sentimientos que 

• > no fueron concedidos á otras naciones? 
Pero de estos arrebatos de mi alma no pue­

do apartar la vissa del horroroso cuadro que se ofre­
ce á la imaginación para el desgraciado caso de 

'haber surtido efecto el plan de la conspiración. 
¿Cual hubiera sido nuestra suerte, cual el término 
de nuestros héroes, con qué genero de innauditos; 
tormentos hubiéramos todos expiado nuestras vi­
das? ¿Se le hubiera dado asilo á la humanidad llo­
rosa, se le daria lugar á la clemencia recomenda­
ble? ¿Se respetaría la honrada muger, el decrepito 
anciano, el inocente niño, se librarían los bienes;; 
lo que menos? ¡Ah! Patíbulos multiplicados, sangre 
en arrojos, crueldades tibericas, muertes prolonga­
das, los furores de una venganza desenfrenada y:.v 

,k mi corazón no puede resistir tan fuertes impre­
siones, mi alma desfallece con la pintura de tai-
maños males, y toda la maquina se extrerriece cuan­
do el peligro en nos vemos». 
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¿Y que ya salimos de él, estamos libres? Lo 

estamos, pero no ramo que podamos vivir descui­
dados. La Águila imperial aun no ha batido sus 

alas sobre las almenas del castillo de San Juan de 
ülua, no esta lejos el dia; pero mientras llega es 
un antemural contra nuestra libertad. La irisada-
ble codicia de nuestros enemigos, fomentada con 
jos caudales extraídos del continente, hade mover 
los resortes de su astucia para aprovecharlos mo­
mentos de nuestra imprudente confianza. Si somos 
cautos, si vivimos prevenidos con la unión y vi­
gilancia, ni el mundo entero es capaz de vencer % 
nuestros brabos; de lo contrario pesadas cadenas 
arrastráremos para siempre; veremos exhalar el til-
limo suspiro á nuestros libertadores en'afrentosos 
patíbulos, y principalmente á los amables europeos 
nuestros hermanos que contribuyeron á la liber­
tad de la patria. Sí el furor dé los partidarios de 
ja tiranía desahogaría su venganza en esos, hom­
bres hberales y filantrópicos: ningún tormento bas­
taría a calmar su colera irritada. 

Impávido Negrete, benemérito Ramiro, apre-
ciable Echavarri, insigne Filisola, invariable Hi­
dalgo, afable Ciiilty, generoso Meota, amable Mo-
reno, primeros padres de nuestra libertad, y cuan-
tos buenos europeos habéis militado de buena fé 
bajo las banderas trigarantes, mirad la cuchilla que 
amenaza vuestras gargantas, oid la sentencia de 
nuestros enemigos; estos por ahora son, es verdad, 
perros de asotea, que saldrán sin hacer¿ daño; pe­
ro sus amenazas, sus maldiciones, los cálculos de 
su delirio con las mejores pruebas de lo que ha­
rían si pudieran haberos á las manos. Temamos 
todos las intrigas, la superchería)'el engaño, únicas 
armas con que pueden vencernos; si, las únicas, 
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por que con la espada en la mano, el exercito 
imperial es invencible: empuñando esta en su ca­
so, celando siempre contra el malvado, y siendo 
en todas ocasiones generosos, afables, y benignos 
para no desmentir jamas el carater noble de la 
gran nación á que pertenecemos. 

L. M. M< 

Se participa al piíblico que se darán succesi* 
vamente otros números de este papel conocido por 
la Aurora de la mañana. Los sabios que quieran 
contribuir con sus luces podrán remitir sus artícu­
los á la librería del Sr. Valdes calle de Santo Do­
mingo: y se previene que no se dará ninguno sin 

L que quede el correspondiente resguardo cuando lo ne­
cesite: se admiten anuncios y todo genero de noticias. 
Se omite el prospecto^ para no ofrecer mucho y cum­
plir poco: saldrá lo que se pueda sin comprometerse 
los edictores, ni á día señalado, ni á determinado 
número de pliegos, y por consiguiente el precio será 
el que corresponda. 

MÉXICO: año de 1822. 
Jmprenta imperial del Sr. Valdes» 
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